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AL PUEBLO MEXICANO.

Da; pero escucha.

Desgraciada y lamentable es la suerte de México en la lucha con
los Estados-Unidos, y es natural que todos los ciudadanos se sientan

oprimidos con el peso de nuestro infortunio. Búscanse por consiguien-

te sus causas y no hallándose todos al cabo del origen de los suce-

sos, se fingen ó se dan por supuestas quizií las menos verosímiles;

pero que cuadran mas á las pasiones de cada uno, pues todavia no
so apagan nuestros odios, todavia nuestras rencillas intestinas alzan

un grito mas fuerte que la aflicción en qr.e estamos sumergidos.
Así es que, el último suceso del 20 del corriente lo pintan al-

gunos con los mas negros colores; y la voluntaria, leal y patente con-
sagración del gefe de la república al servicio de ésta, no basta para
acallar á los que solo encuentran esplicaoion satisfactoria de los su-

cesos, atribuyéndolos á la mas innoble de todas las causas.

Asombra como despuos de hechos públicos que han pasado á la

vista de todos, una suspicacia, una preocupación basten para hacer
olvidar aquellos hechos. La nación ha visto en donde quiera que se

ha peleado en la guerra actual, presentarse en el sitio del mayor ries-

go, desafiando mil veces la muerte, al general Santa-Anna: le ha vis-

to surcar el océano y atravesar la república desde Vcracruz hasta la

Angostura, desdo la Angostura hasta Cerro-Gordo en busca del ene-
migo y en defensa de su patria: le ha visto revolver sobre la capi-

tal que ya abria al enemigo sus puertas y organizar en menos de tros

meses un ejército numeroso, vestirlo, arniarlo, levantar al derredor de
la ciudad costosas fortificacjoncs casi sin otro ausilio que el de los

recursos do su patriotismo, que pocos han secundado: lo ha visto en
fui en esa funesta retirada del dia 20, al frente de las balas enemi-
gas, sereno é infatigable, salvando á los mismos cuyo odio cncarni-



zada insulta su respetable nombre; y sin embargo todavía ie.Ie q«íe-,

r© infamar con el mas negro borrón^ porque la victoria na giguió al

que con tanto ahinco como meditación y prudencia la buscaba; y na-

da se dice contra el que trajo al pais el mas funesto resultado.

El general Santa-Anna es un solo hombre y como tal un punto
apenas visible en los destinos de ocho millones de mexicanos: pero

como uno de ellos, como general y como gefe de la nación, recaen
sobre ésta las acusaciones que se le dirigen; y si la historia imparcial di-

rá á nuestros hijos que fuimos desgraciados, es honor de todos que
añada: esa desgracia no es al general Santa-Anna á quien se debe.

Este interés y no otro ninguno, nos pone en el penoso deber de
alzar el velo al secreto de los sucesos del dia 20, y mostrar á la

nación y úl mundo como la ecsaltacion del valor, no regida y do-
minada por la prudencia, ha producido los mas lamentables horrores

de inmensas consecuC'iicias.

El general D. Gabriel Valencia ocupaba á la llegada de la Ha-
bana del general Santa-Anna, esa posición ambigua y embarazosa,
que muchas de nuestras notabilidades militares se han grangeado, en
fuerza de la utilidad que los partidos políticos han creido poder sa-

car alternativamente, para sobreponerse en nuestras interminables dis-

cordias civiles. Sin embargo, mostró deseos de servir en ta guerm
nacional, principal, ó mas bien, único fin del regreso á su pais del

general Santa-Anna, y éste le empleó en el ejército del Norte que
iba inmediatamente á mandar.

No hay quien ignore que aquellas fuerzas no estaban aun orga-
nizadas y muchos de sus soldados no sabian como tomar el fusil, y
ya en México se culpaba la inacción del ejército, suponiéndolo ca-
paz no solo de batir las fuerzas enemigas, sino aun de mas altas proe-
zas. En el mismo ejército no solo se daba boga* á esas, acriminacio-
nes, sino que se conspiraba, abiertamente contra el general en gefe,

y era el general Valencia el apoyo mancado, xie esa conspiración.
Una ambición, noble si hubiera sido mejor , meditada, ind-ucia: al

general Valencia á creerse llamado. ¡á desperítar.^cl supue^tQ; letargo,

á nuestro ejército, y ya anunciaba que con una pequeirm brigada des-
truiria él solo al enemigo. Fué preciso separar del ejército ese ele-

mento dq insubordinación, é inmediatamente se atribuyó esífc.providea-.

cia á envidia y á traición: se afectó creer eojiio seguro que. el ge-
neral Valencia hubiera triunfado y que su gloria; acüpsajia Ja det ge-i
neríií en gcfe, que la deseaba, toda para sí. , Si -entonces se le hubie-
ra ^permitido atacar al enemigo, los sucesoa del.dia 20 se bubrian an^.

ticipadoj.y siempre, si hubiera sufrido un. reve^, como era. probablej.
el. general Vaiencia, se. habria levantado el gritto de .traición contra
el general Santar-Anna.. Dolorpsa posición la. de este hombrevque no
tiene un solo camino. en su vida* que, la, calumííia y Ja animadvcr*^
siop no hayan sembrado de espinas.

Después de la pérdda de Ceno-gordo, el genera] Valencia obtu;".

vo del mismo general Santa-Anna ¡el mando del ejército , del. Norte^
donde se creyó que tal voz aplazaría para otr.o tiempo, su ambición
y sus proyectos revolucionarios, y amenazada de cerca la capital vi-

no en. su .ausiiio de órdiqn del gobierno con fuerzas de aqueLmisrao
ejército, que era por decirlo así, la flor de los soldados mexicanos

y^ la esperanza de todos, Dióscle la parte que : creyó conveniente el

gobierno en la defensa de la capital, y desde el primer momento co-,

inenzó á obedecer ,con repugnancia, á objetar; las órdenes mas termin

:^iantes hasta llegar, por fin a desobedecerlas. El general Valencia bus,*



caba 4a gloria por el poder, y su vanidad le hizo caer en los rom'
pos.de Padiorna donde cortado por la misma posición que escogió,

todavia mas que por las trapas enemigas, se creyó triunfante cuando
estaba derrotado.

Las posiciones militares fuera de la capital, manifiestan que el ge-

fe que dirigía tenia un plan en el cual no entraban las batallas á
canrpo. raso. El general Valencia creyó acaso cobardía lo que era

prudente estrategia, y el écsito infausto de su arrojo es la mas evi-

dente prueba de que él era quien se equivocaba. En consecuencia de
aquella opinión, el general Valencia resistió cuanto pudo la parte quo
se le encon^endaba. Se le previno que situara tus íYierzas sobro la re-

taguardia enemiga, y se empeñó en presentarse á su vanguardia. Se
le previno, mientras el enemigo recorria nuestros puntos del Peñón,
Mejicalcingo y hacienda de San Amonio, que observara sus movimien-
tos para acudir así por su retaguardia si al fin se decidía á echarse

sobre alguno de aquellos puntos; mas conocida la intención del ene-

migo de dirigirse sobre la hacienda de San Antonio, se le mandó, si-

tuar su cuartel general en Coyoacán. Al siguiente dia se creyó con-

veniente que esa fuerza se situara en San Ángel; mas fueron tantas

las objeciones que el general Valencia hizo á esta disposición, cre-

yendo que se le situaba allí para, batir al enemigo, cuando este to-

davia estaba moviéndose, que al fin se le mandó colocar su división

en Coyoacán; pero el general Valencia que tanto habia resistido per-'

manecer eri San Ángel, se quedó allí, oponiéndose también á la or-

den de salir que él mismo habia solicitado, afeando cuanto pudo líi

posición de San Ángel, y no solo no marchó á donde se le preve-

nía, sino que de San Ángel fué á escoger una posición para oponerse

al- eneriiigo en el camino llamado de Padierna, cuyos accidentes le-

cortaban toda retirada y lo aislaban completamente; y á este campo
llamó campo atrincherado donde, se creía seguro de vencer.

Al recibirse por el Sr. Santa-Anna el oficio y carta en que se

resiste á obedecer replegándose á Coyoacán, la primera resolución

parecía deber ser la destitución de un general que ó no comprendía eL
plan del gefe y la. parte que en él le tocaba, ó se empañaba en con-
irariarlo. Pero "el general. Valencia quería, auiique i'mprudentemen-,

te, pelear; y no hubiera dejado de decirse que su destitución, era

n<> por su imprudencia, eino por su valiente arrojo. Ademas, en medio
de sus tropas quitar á un general en un pais donde es pc'igroso

para- el que manda, cuanto na halague las pasiones y 1 »s intereses

privados, era esponerse á que la división del general Valencia tal vez

diera un escándalo protegiendo la.' insubordinación de su gefé. Por
último, siguiendo el plan del generaT en gefe, el enemigo podía pa-

sar hacia las lomas de Tacubaya, y no hubiera dejado de pintarí-e.

como traición ese tránsito de las fuerzas enemigas, cuando un gene-

ral se empeñaba en impedirlo, y aseguraba el éosltb de s>i cii!) e-r.o.

Era así preciso dejarlo obrar ó irá batirlo, y se apeló al primer estrcrua

dejándole bajo su responsabilidad que obrase en el punto de 8;vn Ati-

gfil nunca en Padierna, aunque con la previsión, que casi rayaba en
certidumbre, del descalabro y de sus consecuencias

El general Valencia al resistirse antes á perniapcccr en San Án-
gel, una de las mas fuertes razones que alega es: que el campo de
Padierna que había hecho reconocer era tan mala posición, que atm
ocupada por ~todas sus fuerzas cuando volviera jior $1, cstarúi ctr-

tado completamente, y abandonado en el mo7ite sin r( cursos y sin,

repliegue: ¿cómo podría suponerse ni. figurarse nadie que ya que no
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obetieciese la orden cíe situarse en Coyoacán, fuera á escojer cbc

mismo campo de Padierna y que ese fuera precisamente el campo
que ttinta confianza le inspiró pocas horas después para batirse?

El estallido del canon y el humo de la pólvora lo hicieron cono-
cer en la hacienda de San Antonio la tarde del 19, y á paso ve-

loz marchó al instante una brigada de cuatro mil infantes al inme-
diato mando del general en geíe, que llegó al campo, y no pudo ya
peñerar, porque encerradas las fuerzas del general Valencia entre

profundos c inaccesibles barrancos, ocupada su retaguardia por el e-

neniigo, así como el bosquo de su derecha, habria sido preciso cor-

lar por sobro los elevados é inaccesibles cerros, á cuyo pié está la

fi'ibrica de Contreras, para flanquear al enemigo, y llegar á la po-
sición del general Valencia.

A pesar de ser sumamente comprometida, el general Valencia so

creyó triunfante, y aun facultado por la victoria para conferir em-
pleos militares, aun los mas elevados, y a?í lo participó oficialmen-

te. La noche vino á suspender el combate, y con ella una tormen-
ta desecha, amenazaba inutilizar las armas y municiones de la bri-

jrada ausiliar, y fatigar al soldado, inutilizándole para el combate que
debiera trabarse al dia inmediato. Se resolvió, pues, el general en
gefe, á marchar á San Ángel para poner la infantería al abrigo de
la tormenta, y dejando sobre el terreno la caballería y la artille-

ría, y despachó un ayudante de campo con orden al general Va-
lencia de que aun á costa de su artillería, que inutilizada abando-
nase, evacuara el campo, y replegara sus fuerzas á San Ángel. Es-
ta prevención fué, no solo desobedecida, sino desvergonzadamente con-
testada por el general Valencia, que atacado en la madrugada del

dia 20, tuvo que salvarse solo, cediendo sus tropas á la impruden-

te situación en que se les colocó, sin que la brigada ausiliar, y o-

tra que de esta capital se hizo salir, pudieran tomar parte en el com-
bate, sino cuando arrollada la posición, el enemigo avanzó sobre e-

llas. y á la vez sobre San Antonio, que ya descubierto el flanco de-

recho era un puesto inútil y aun adverso á nuestras tropas, cuya re-

tirada cubrió el mismo general Santa-Anna, batiéndose personalmen-

te palmo á palmo en todo el camino, hasta las garitas de esta ciu-

dad, salvándola así de caer en manos del enemigo.
Tales son en toda su sencilla verdad los sucesos. La falta de o-

bediencia del general Valencia desbarató el plan de camparía del ge-
neral Santa-Anna completamente, y su imprudente arrojo dio al c-

nemigo un trkmfo, comprometió al ejército, puso en conflicto la ca-

pital, é hizo durísimamente penosa la situación de la república en-

tera. Al general Santa-Anna ha tocado meditar el plan, combinar-

lo, presidir á su ejecución, librar las órdenes para su cumplimiento,

aasiliar al general inobediente quo quería para sí solo la gloria, y
no vio el abismo en que hundió á su patria; y cupo, en fin, al ge-

neral Santa-Anna la suerte de sufrir todo el empuje del ejército e-

nemif^o triunfmte, y detenerlo, cubriendo la retirada de nuestras tropas.

Por esto se atreve la cobardia y osa la preocupación llamarle traidor.

Hemos reunido y presentamos al público todos los documentos o-

íiciales, y algunas cartas que dicen relación á este asunto, y que
comprueban cuanto hemos asentado. La verdad sencillamente referida

no podrá menos de acogerse por la nación entera, y nuestro fin se

habrá logrado, si el honor del gcfo de la república, tan identificado

con el honor nacional no puede nunca aparecer manchado.
México, Agosto ^4 de 1847.
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DOCUMENTOS OFICIALES QUE SIGUEN

Mr OR todas las comunicaciones que constan en esto espediente, apa-
rece plenamente justificado que el Escmo. Sr. genera! D. Gabriel Va-
lencia, ha incurrido á sabiendas, en las penas que designa el Código
militar, á los que no dan cumplimiento á las órdenes de sus respecti-

vos superiores, porque siendo la esacta y puntual observancia do las

leyes militares, la base fundamental del buen servicio, la Ordenanza
general conmina con severos castigos, al que en este punto contra-
viniere los mandatos supremos. El espresado señor general tiene so-
bre sí dos clases de responsabilidad: primero, la insubordinación; se-

gundo, la inobediencia, mas claro, un conato de separarse de las pre-

venciones que se le han hecho, concluyendo con negarse abiertamen-
te á la orden terminante para que se retirara del campo de Padierna,

á donde lo veia perdido el ojo previsor del presidente general en gefe.

Estos cargos se deducen del sencillo análisis de las catorce comunica-
ciones que forman el foliage de este espediente.

Por la comunicación número 1, aparece que al marchar el scHor
general Valencia de su cuartel general para la ciudad de Texcoco, se

le dieron las bases generales que debian normar sus movimientos, y las

cuales, no pareciéndole al mismo señor general suficientemente explí-

citas, pidió con fecha 11 de Agosto en comunicación marcada con el

número 2, que el Escmo. Sr. presidente le señalara termin,aiifemente

cuál era el objeto de sus operaciones, y á la vez que se le dieran una
norma espresa de ellas. Por la comunicación señalada con el núme-
ro 3, se le detallaron minuciosamente los dos objetos que debia lle-

nar, el movimiento que habia emprendido el ejército del Norte. El
primero, debia ser observar al enemigo para atacarlo por retaguar-
dia ó por un flanco, cuando se empeñara decididamente en combatir
un punto: y el segundo, cortar la retirada, tomando buenas posicio-

nes, cuando después de rechazado tratara de huir á Puebla. Se lo

ordenó también que si el enemigo le cargara todas sus fuerzas en
el punto que ocupara, se replegase con todo orden, porque no debia
empeñarse ea un lenice que nos quitara la superioridad. sobre el cae-
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jn'gó, advirtiéndole espresamente, que no comprometiese uñ Sliégád"'

desventajoso.

La comunicación número 4, refiere algunas noticias sobre los mo-
vimientos del enemigo, y en la señalada con el número 5, se le en-
cargó muy particularmente la observancia de las instrucciones que
con anterioridad se le íiabian dado.

El oficio (jue tiene número 6, es la 6rden por la cual se le ma-
nifestó, qué tanto el Escmo. Sr. general D. Juan Alvarez, como S. E.
el Sr. Valtjncia," estaban sujetos, á sus instrucciones, y que ninguno de
los dos seí^ores generales, podia emprender aquellos movimientos que
alteran el plan do operaciones, que llevaba S. E. el presidente, y
que se le reencargaba que en sus maniobras no modificase ni altera-

se la base fundamental de sus instrucciones, 'porque si esto llegaba

á verificarse, so rompería el hilo de la cOmbitiacion y se mutilarla el

écsito de la campana. En esta misma nota se le repitió por tres ve-
ces, que no podia obrar fuera del cíícülo que le hablan señalado las

órdenes supremas.
Con ocasión de haber ordenado el Escmo. Sr. presidente que una

parte de la caballería del ejército del señor general Valencia se a-

vanzase mas de cerca para asegurarse de los movimientos del invasor»

él espresado señor general se escusó de dar cumplimiento á esta dis-

posición, por las razones que se ven vertidas en la comunicación nú-
mero 7. Al responder á •sta tiota el Escmo. Sr. ministro, procuró
deshacer las dificultades objetadas, y en la conclusión del oficio regis-

trado bajo el número S, se le ordenó que se limitase únicamente á
obrar bajo las bases generales que ya tenia, y las que únicamente es-

taban reducidas á ausiliar oportunamente el punto atacado por el é-

nemigo: cortar la retirada de éste si era batido: replegarse si el iri*

vasor intentaba con todas sus fuerzas atacarlo.
La circunstancia de haberse movido e\ invasor al Sur de la capi-

tal, obligó al Escmo. Sr. presidente á ordenar al repetido señor gene*
ral Valencia que cambiara de posición, y que abandonando la ciudad
de TexcocO, se situase en Coyoacan y luego en el pueblo de S. Ángel
según los documentos húmeros 9 y 10. Al dar cumplimiento el citado
señor general, espuso las desventajas del tórrenosla falsa posición en,

que se encontraba en dicho punto, por lo cual pedia cambiar de po-
sición y un refuerzo de dos mil hombres: estas comunicaciones van
señaladas con el número 11. En vista de todas estas razones espues-
tas, ordenó el Escmo. Sr. presidente, que en la madrugada del 19 se

replegase el ejército del Norte al puebla de Coyoacan, permanecien-
do allí, y adelantando la artillería al fuerte de Churubusco, y á la for-

tificación del puente del mismo nombre: esta orden lleva el número 12.

Las comunicaciones marcadas con el número 13, manifiestan la re-

sistencia del señor general Valencia para dar cumplimiento á la ante-
rior disposición: protesta contra ella, y asegura que su conciencia mi-
litar no le permite obsequiar las órdenes del Escmo. Sr. presidente.
En comunicación separada y bajo el citado número, asegura que el
enemigo intentaba pasar por Padierna; pero que después de los tra-
bajos que habia impendido, tanto en las veredas como en el campo
atrincherado que habia levantado en el citado lugar, era muy dificil
que el enemigo lograra su intento. Por todo lo espuesto, el Escmo,
Sr. presidente ordenó que le se contestara al Sr. Valencia, que sí se le
habia ordenado cambiar de posición, era porque S- E. lo habia pg,
dido; pero que supuesto que habiart desaparecido las desventajas j j^S
dificultades á que hacia referencia en su coaiuriicaclori <íel 1*> y su-



puesto también que" ya tenia obstruidas las veredas y un campo atrin-

cherado, quedase en la posición que tenia, con tal que pudiese obrar,
defenderse y cubrir los objetos de su puesto, esto es, las bases de las

iutrucciones que se le tenían dadas
Hasta aquí se ve por las comunicaciones anteriormente citadas,

que el supremo gobierno previno del modo mas terminante y espljici-

•. to, cuá'es eran los objetos que debia llenar las operaciones del ejér-

cito que mandaba el ÍEscmo. Sr. general D. Gabriel Valencia; y á la

vez también está perfectamente justificada la resistencia del mismo se-

ñor general para sujetarse, á lo que so le mandaba.
Arrastrado, pues, del deseo de obrar según sus opiniones, incurrió

en informes contradictorios. En dos comunicaciones distintas fecha-
das en un mismo dia, aseguró en una que la. posición que guardaba
era .muy insostenible: que el enemigo podía llevar sus ataques con
dirección á su puesto por cuatro caminos distintos; y que en \o ab-
soluto, no tenia terreno en donde maniobrar^ dado el caso que el e-

nemígo le atacara. Al tiempo que esto se dccia, se aseguraba que
las veredas por donde podía marchar el enemigo ya estaban obstrjiíi-

das, yque habiendo levantado un campo atrincherado, el cA^migo
no lograrla sus intentos de forzar aquel paso.

JLas comunicaciones que van marcadas con los números 15 y 16,
revelan mas palpablemente hasta qué punto ha violado las leyes mi-
litares el repetido seaor general Valencia. Por el número 15 ase-

guró que. el triunfo délas armas nacionales había sido completo: que
. el invasor había emprendido la fuga vergonzosamente, y que el grue-

so de las fuerzas enemigas habia sido rechazado en su totalidad á
las siete do la noche del día 19. Por semejante trmnfo, sin, auto-

ridad y con infracción de todas las leyes, hizo generales de división,

de brigada, coroneles efectivos, y^ en lo general concedió el ascenso
inmediato á todos sus subordinados.-^ Esta comunicación fué datada á
.las ocho de la noche, mientras que por la comunicación número 16
.inculpa una hora después al Sr. geiioral D. Francisco Pérez que no
.estaba á sus órdenes, y sí á las inmediatas del Escmo. Sr. pr* sidente

general en gefe • p.or no haberlo ausiliado, y protesta que permanecia
en el campo de batalla aun cuando se concluyeran del todo las fuer-

,..Z,a3 que .mandaba.

t El documento número 17 manifiesta que el teniente coronel, D
."•José Ramiro, ayudante de S. E.. el presidente y general en gefo con-
\" dujo la orden para que á todo trance abandonase la posición que guar-
_,'.(íaba y se replegase al pueblo de San Ángel. En él se ve. que esta

orden fué. desobedecida, y que por haber permanecido sobre el campo
,. de batalla, fué destrozada la división de su mando.

, Es, pues, inconcuso é incuestionable, que el Escmo. Sr. general
" "D. Gabriel Valencia ha incurrido en las penas que le señala la ordenan-

za general del ejército en el tratado 2.®,.tjtulo 17, ;^rt. 5.° y 6- ° y
por lo mismo está sujeto a lo que prescribe el tratado 8. ® tít. 6. ®

Nota. Hecho aste estricto, se, h t recibido por .el gobierno el parfe
oficial del general sei^undo engefe déla división del JVorte, cuya
.hctjura integra. , es sumani^nte imjJ orlante y llevq el núm. ,13.
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NÜM. 1,

Ministerio de guerra y marina.—Sección áe operaciones.—EscTft<y.-

Sr.—El Escmo. Sr. presidente interino deseoso del mejor servicio de
la nación, y consecuente con lo acordado en la junta de señores gene-
rales celebrada en la ciudad de Guadalupe de Hidalgo, y queriendo á
la vez obsequiar la solicitud y los patrióticos deseos de V. E. para
obrar activamente sobre el enemigo por un flanco, ó por la retaguardia
de éste; ha dispuesto S. E que con el ejército de su digno mando,
emprenda la marcha mañana para Texcoco desde donde observará mas
de cerca al enemigo, en cuyo caso V. E. se moverá contra este se-

gún lo acordado ayer en la junta de guerra, no olvidando V. E. que
la base de sus operaciones es Guadalupe para que en caso de un re-

plegué, allí se dirija V. E.
Las obras de fortificación que están comenzadas deberán conti-

nuarse sin intermisión y con toda la actividad posible, con cuyo objeto,

V. E. podrá dejar las prevenciones que convengan al señor director

general de ingenieros, encargándole muy particularmente toda la for-

lificacion del cerro principal, llamado de Guerrero.
Las piezas de artillería que no pudiendo llevar V. E. las remitirá

al señor director del arma, para que queden entre tanto empleadas en
la defensa de esta plaza.

Dispono igualmente el Escmo. Sr. presidente que en la ciudad d»
Guadalupe, pueden quedar las partidas de enfermos y los depósitos,
pues que las tropas han de marchar á la ligera: V. E. nombrará el

gefe que debe quedar de comandante del punto, tan luego como V.
E. emprenda su marcha.

Según las noticias adquiridas por diversos conductos, se han con-
firmado las que aseguran que el enemigo debe concentrar todas sus

fuerzas en Ayotla, y que esta noche dormirá en dicho punto ó poco
mas atrás de su vanguardia. Por esta razón V. E. podrá tener esto

presente para pernoctar mañana en Texcoco, ó por lo menos su caba-
llería, si algún accidente impidiere que también lo haga la infantería

y artillería.

El Escmo. Sr. presidente ha dispuesto que no obstante las angus-
tias que cercan al gobierno, se pongan á disposición del comisario del

ejércitovdel Norte, el dia de hoy, veinticuatro mil pesos quo hacen seis

dias de socorro, á razón de cuatro mil.pesos por dia; si las operacio-
nes militares dilataren mas tiempo, el Escmo. Sr ministro de hacien-
da queipa encargado de proporcionar á V. E. los haberes subsecuen-
tes. Ademas do todo esto, ya tiene conocimiento V. E. de que se
han librado las órdenes correspondientes para que el contratista D.
Miguel Mosso ponga á. disposición de V. E. veinte mil raciones, y para
que esto tenga efecto en el mismo de hoy, V. E. dictará las suyas con
este objeto.

El Escmo. Sr. presidente de la república que conoce el entusias-

mo que anima á V. E., su patriotismo y conocimientos militares, espera
que en la grande operación que se le ha confiado con los bizarros mi-
litares que son á sus órdenes obrará de tal manera, que nada tenga
que desear, y por lo mismo omite S. E. hacerle otras prevenciones
sobre el particular, y por lo tanto escusa de< irle mas.

Para conocimiento de V. E. tengo el honor de participarle que es-

ta tarde pasa el que suscribe con el Escmo. Sr. presidente á situarse

en el Peñou-Viejo á donde "V. E. podrá dirijirle sus comunicaciones.

—
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Todo lo que digo á V. E, de suprema drden para sil inteligencia y fi-

nes consiguientes.—Dios y libertad. Mé.xico, Agosto 9 de 1847.—
Jllcorta.—Escmo. Sr. general D. Gabriel Valencia.

Es copia. México, Agosto 20 de 1847.

—

Manuel Jifaría de San»
dbval. . '

NUM. 2.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Ejérci-

to del Norte.—General en gefe.—Núm. 173.—Reservado.—Escmo. Sr.—
Como V. E. sabe la vanguardia del enemigo durmió anoche en la

hacienda fde Buena-Vista, y probablemente continuará para Ayotla.

Para mi manejo desearía que el Escmo. Sr. presidente me marcara
terminantemente mis operaciones, dándome una norma espresa en

ellas.—Si el enemigo marcha para este punto, me iré retirando po-

co á poco para Guadalupe, y si avanza sobre la capital volveré so-

bre él, pero de todos modos me es indispensable que S. E. el pre-

gidente me marque, como he dicho, mis determinaciones.—Tenga V.

E. la bondad de dar cu;nta al Escmo. Sr. presidente, recibiendo laa

seguridades de mi consideración y aprecio.— Dios y libertad. Cuartel

general en Texcoco, Agosto 11 de 1847.— Gabriel Valencia.—Escmo.
Sr. ministro de guerra y marina.

Es copia. México, Agosto 22 de 1847.

—

Manuel María de San-
doval.

NUM. S.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Puse en
conocimienta del Escmo. Sr. presidente interino laf nota reservada de
V. E. núm. 173, do esta fecha, en que pide se le marque terminan-
temente cuáles daben ser sus operaciones; y en contestación me man-
da S. E. decirle, como tengo el honor de hacerlo, que según lo que
se trató en la junta de guerra celebrada en Guadalupe de Hidalga

á que V. E- concurrió, tiene dos objetos el movimiento que ha em-
prendido con el ejército de su mando; primero, observar al enemigo
desde Texcoco para atacarlo por retaguardia cuando se empefíe de-
cididamente á atacar este punto; y segundo, cortarle la retirada, to-

mando buenas posiciones, cuando después de rechazado intentara re-

tirarse á Puebla. Para ambas cosas deberá cooperar eficazmente con
eu división de caballería, el Escmo. Sr. General D. Juan Alvarez, y
al efecto se le han hecho las prevenciones convenientes.—Está bien
dispuesto por V. E. el que si le carga el enemigo con todas sus fuer-

zas sobre ese punto de Texcoco, replegarse en todo orden á Guada-
lupe, pues es indudable que no debe empeñarse un suceso que pu-

diera ser desventajoso y que nos quite la superioridad que tenemos
sobre el enemigo, y en esta persuacion, que es la de V. E., nada
hay que deéirle sobre el particular, pues á su pericia, acierto y ener-

gía se deja lo domas, debiendo advertirle únicamente, para que lo

sirva de gobierno, que la vanguardia del enemigo se halla en la ha-
cienda de San Isidro hacia este punto.—Dios y libertad. Peñon-Vie-
jo. Agosto 11 de 1847,-

—

llcorta.—Escmo. Sr. general en gefe del ejército

del Norte, D. Gaibriel Valencia..—Texcoco,
Es copia. México, Agosto 21 de 1847. — Manuel Marca de

Sando val.

NUM. 4.

Ministerio de guerra y marina.—Sección [de operaciones.—Ejercí-
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to deT Norte.—General en gefe.— EsciriO. Sr —Según las últimas no.r

ticias con que me encuentro, el enemigo trata de hacer alguna to-

sa esta noche por la laguna, bien sea sobre eee punto ó adelan-
tándose de él, pues ha tomado todas las canoas que estaban arri.

madas cnAyotla, é igualmente ha bajado tablones de &us carros los

que están galafateando con alquitrán que han traído en unos botes
grandes: entiendo que el movimiento lo verificarán por la lengüeta
oue sale del cerro de Chinialhuacán: lo que tengo el honor de par-»-

ticipar á V. E. para su superior conocimiento.—Dios y libertad. Cuar-
tel general en Texcoco, á 13 de Agosto de 1847.— Gabriel Valencia,
—Escríio. Sr. presidente de la república, general X). Antonio López
de Sánta-Anna.

Es copia. México, Agosto 22 de 1847.

—

Manuel Maúa de San-
doval.

NUM. 5.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Escmo;
S'r.—Queda enterado el Escmo. Sr. ^presidente interino de las noti-

cias que lia adquirido V. E. sob-e que el enemigo parece que tra-

ía "de emprender algún movimiento parala laguna, ya sea con el ob-
jeto de emprender algo sobre el punto que ocupa V. E,, ya adelan-
tándose; y en respuesta me ordena S. E. decirle que le encarga muy
particularmente Heve al cabo las instrucciones que con antcrioridnd

se le han dado sobre el principal objeto de sus movimientos.—Diog

y libertad. Penon-Viejo, Ag'>sto 14 de 1847.

—

Alcorta —Escmo. Sr.

general D. Gabriel Valencia, en gefe del ejército del Norte.—Tex-
coco'.

Es copia. México, Agosto 22 de 1847.

—

Manuel Marta de Sai},-,

dótiál.

NUM. 6.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Escmo,
ísr.—Se ha impuesto el Escmo. Sr, presidente de la comunicación de
"V, E. en que maniñesta las razones que tuvo para no haber adop-
todo el plati que le propuso el Efcmo. Sr. general D. Juan Alva-
rez, y que en copia acompaña, y S. E- me ordena decir á V. E.
que en efecto son muy fundados los motivos que tuvo para no ob-
sequiar los buenos y patriíjticos deseos del Escmo. Sr. Alvarez, por-
que estando, tanto V. E., como dicho sefíor general, sujetos á las ins-

trucciones que con fecha 11 del corriente se le remitieron por este

ministerio, no se pueden emprender aquellos movimientos que pueden
alterar el plan de operaciones que lleva S. E- en los movimientos
militares. Muy laudable es, y el Escmo. Sr. presidente pe compla-
ce de que el Éscmo. Sr. Alvarez y V. É. combinen sus movimientos;
mas esto ya se deja entender que es de una manera que no modifique

ó altere la base fundamental de las instrucciones, pues que si esto se

verificara se rompería el hüo de la combinación y no podría llevarlo

adelante con buen écsito: por lo m smo me ordena S. E. que encar-
gué á V, E. el <^ue tenga á la vista dichas instrucciones para el mejor
resultado de la grandiosa empresa, confiada al acreditado celo y pericia

¿fe" V. É.—Dios y nberfád. Peñon-Viejo, Agosto 13 de IS-Í7. —4lcortc(.
.—Esj^mo. Sr. general D. Gabriel Val^jncia, en gefe del ejército del

ííorte.

Es copia. México, Agosto 22 do 1S47.

—

Manuel María de Sati'
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NUAÍ. 7.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Ejér-
cito del Norte.—General on gcfe.—Niim. 1.76.—Escmo. Sr.—Impues-
to de la nota de V. E. fecha de lioy, en que se sirve prevenirme
disponga avance la caballería de e?te ejército en obse vacien de las

fuer/.iis ericmigas para (lue ptíeda oj??ervar bus movimientos, á fin de
que cerciorado yo de qtic el enemigo con todas sus fuer/as toma e-

fectivau'.en'e el rumbo de Tlalpam, me dirija sobre sus pasos por Ix-
lapaluca á Chale», coiifervando una distancia proporcionada para no
comprometer un lance, hasta que el enemigo se empeñe en atacar
uno de nuestríis puntos, pues en ese caso lo atacaré con todas las

fuerzas del ejército de nii mando, haciendo otro lanío el Escmo.
general J). Juan Alvare/; debo decirle, que será cucnpüda la preven-
ción suprema respecto de la salida de la caballería en observación á
cierta distancia, aunque no logrará nada, porque de este ptmto al de
Chalen hay diez leguas, y de allí al de Tuyahualco por la hacien-
da de San Juan de Dios á Ayocingo, á la hacienda de Ahuehuetes,
Telzotnpa y Tclelco, donde se coge el camino, hay catovce, resultan-

do una distancia de aquí á allá de veinticuatro leguas; siendo una
situación tal en la que vendría á ponerse la caballería de este cjér-

i?ito si se avanzase mas de seis leguas, que quedaria sitiada por to-

das parles, sin tener á donde parar, á menos de no ser con caballo
en mano, pues de olro modo seria sorprendida á cualquiera hora, en
razón de que ios enemigos está» posesionados de casi todo el terre-

no conocido por provine. a de Chalco, y capaz de ausiliarse y reunir to-
da su fuerza en tres horas; pues todos los puntos se encuentra á tres

ó cuatro leguas de cualquiera de K>s otros, y en los que tienen re-

part da su fner/a son: San Isidro, AyoLla, Buenavista, hacienda tle la

Compañía, Chalco y San Juan de Dios, que es su cuartel general, á
donde ha dirigido todos sus carros y sobre once piezas de artillería,

con una fuerza que no baja de cuatro mil hombres en posición todos.

Si el enemigo se dirigiera con una parle de sus fuerzas por Tu-
yahualco y Xochilmilco á Tlalpam, es¡e ejército no podría seguirlo

á menas de que no fuera abandonada su artillería, pues desde Tetel-
co hasta Tcpcpa es un camino angosto de piedras sobrepuestas, que
tendrá en donde esté mas ancho tres varas, con laguna ó ciénega
á derecha é izquierda, en el espacio de tres leguas; á lo que se a-

grega que si le cortan á uno, como no tendrán embarazo en hacer-
lo, el puenlecito de Tuyahualco, queda uno sin poder dar un paso
adelante y espuestos á todos los peligros que son consiguientes en un
camino tan difícil y estrecho.

En fin, respecto de la úUima prevención para atacar al enemigo
por su retaguardia cuando se emperie en apoderarse de uno de nues-
tros puntos, no solo lo cumpliré, sino que estoy tan de acuerdo en
tal paso, que por esta causa todas las maiíanas al amanecer se en-
cuentra este ejército en disposición de marcha, y hoy la ha empren-
dido á las doce del dia la caballería hasta la Magdalena y la ar-
tillería é infantería á una legua de distancia de aquí, en razón de
haberse oido unas detonaciones de cañón, corno por el rumbo de Ix-

tapalapa, y la atmósfera de ese punto de un modo tal, que parecía
que todas las fortificaciones del Peñf n estaban haciendo fuego, según
Jos globitosde nubes que como humo se presentaban, figurando el

qne á distancia presenta el fuego graneado; y el cual nos hizo en-
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pañar á mas de veinte personas que nos hallábamos en la azotea de

la hacienda de Chapingo, con tres anteojos bastante buenos. Este pe-

tardo, si se quiere, no ha sido infructuoso, porque en él acreditó es-

te ejército su disciplina y decisión, por la violencia y entusiasmo con

que se puso en marcha; dando á mas el resultado de la necesidad

de que haya una combinación para indicar por medio de un Telégra-

fo de banderas si es atacado y pide ausilio en el dia, y el de por

medio de coheles de luces en la noche, pues en el estado que guar-

damos, es muy 'fácil sin tales señales, ó que suceda lo que hoy que
es lo de menos, ó que el enemigo figure un ataque para hacer mar-
char este ejército en su ausilio y entonces cargarles con todas sus

fuerzas.

Lo espuesto espero se sirva V. E. ponerlo en conocimiento del

Escmo, Sr. presidente y en contestación á su nota relativa, tomándo-
me la libertad, por ahora, de proponer como medio de setíales, Ínterin

se sirve V. E. comunicarme las que se han de adoptar, para de dia

una bandera roja cuando el enemigo comience su ataque, y una ne-
gra cuando interese ese ausilio; y para de noche varios cohetes de
luces salteados en el primero y tirados en gran número en varios

tiempos, en el segundo estremo.

Dios y libertad. Cuartel general en Texcoco, Agosto 14 de 1847.
— Gabriel Valencia.—Escmo. Sr. ministro de guerra y marina.

Es copia. México, Agosto 21 de 1847.

—

Manuel Marta de San-
doval.

NÜM. 8.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de' operaciones.—Escmo.
Sr.—He dado cuenta al . Escmo. Sr. presidente, general en gefe del

ejército, con la comunicación oficial de V. E. núm. 176 fecha de
ayer, y en respuesta me ordena S. E. el manifestarle, que cuando
Be ordenó que avanzase la caballería del ejército de su digno man- ,

do, á nna distancia proporcionada de los puntos que ocupa el ejér-

cito invasor, con el fin de observarlo mas de cerca para que el giue-
so del ejército de V. E pudiese conservarse en perfecta seguridad,

á la vez que teniendo avisos mas ciertos de los movimientos del ene-
migo, se procediese con mas seguridad; por esto, pues, no ha sido la

intención del Escmo. Sr presidente que V. E. avance hasta Chalco ó
Tuyahualco, sino que su mente fué el que colocándose una fuerza a-
vanzada á dos, tres, ó cuatro leguas de su cuartel general para que
vigilase mas de cerca el ejército^ enemigo que se halla acampado en San
Isidro, Ayotla, Acosaque, y Buenavista.—Estas ventajas seguramente
se conseguirán si el gefe de la caballería al dirigirse al punto mas
seguro y mas cómodo al objeto á que se le destina, precisamente de-
bería saber oportunamente todas las maniobras de un enemigo que no
puede moverse s.n "ser sentido por la multitud de trenes que conduce,

y también por la morosidad que éstos ocasionan en una marcha. Res-
pecto del segundo punto que contiene la nota de V. E., se limitará

el Escmo. Sr. presidente á hacerle presente que, cuando indicó la ne-
cesidad dé que su ejército se colocara á distancia proporcionada, ha
creído nó haber obstáculo alguno en razón de que por donde pasaa
los carros y artillería enemiga, puede pasar también la nuestra coa
todos sus trenes, pues que aunque el enemigo procurase embarazarlo,
si estos obstáculos materiales no estaban defendidos, V. E. no ten-

dría ni aun en este caso dificultad en seguir los pasos al invasor.
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porque conoce la pericia de V. E. y está íntimamente persuadido do'

la decisión que le anima para operar sobre el enemigo.
Ha merecido la aprobación del Escmo, Sr. presidente, el plan

de seíjales que V. E. propone, y desde luego inmediatamente se ha
ordenado al Escmo. Sr. general cuartel-maestre .de esle ejército, que
ee ponga en práctica bajo eT mismo orden que lo propone V. E.,

ya para entenderse de dia como por la noche; en este supuesto que-
da ya V. E. entendido de esta resolución.

Igualmente me ordena el Escmo. Sr . presidente, le manifieste á
V. E. la confianza que tiene en los conocimientos y pericia que lo

adornan para obrar en los casos que ocurran como le dicte su pa-
triotismo, y el mejor servicio de la nación, limitándose únicamente
V. E , á obrar bajo las bases generales que se le han dado y que
están como V. E^sahe, reducidas á tres pimíos cardinales: auxiliar o-

portunamente el punto atacado por el rnemigo, cortar la retirada de
éste si es batido, replegarse V. E. á Guadalupe si el invasor inten-

tase con todas sus fuerzas atacarlo en Texcoco.
Al decirlo á V. E. de orden suprema, le reproduzco las protestas

de mi particular consideración y aprecio.

Dios y libertad. Peñon-Viejo, Agosto 15 de 1847.

—

Alcorta.—
Escmo. Sr. general D. Gabriel Valencia, en gefe del ejército del Nor-
te.—Texcoco.

Es copia. México, Agosto 21 de 1847.—JWa/iwe? María de San-
doval.

NÜM. 9.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Escmo. Sr.

—Por los partes repetidos que llegan á este cuartel general, se sabe
positivamente que el enemigo ha concentrado sus fuerzas en Cbalco y
sus alrededores, quedando en Ayotla solamente como mil hombres con
seis piezas de artillería, que deberán seguir el movimiento del resto del
ejército, y como el teatro déla guerra • va á serlo indudablemente la
línea de San Antonio, pues también se sabe que se dirijen áTlalpam;
el Escmo. Sr. presidente interino, general en gefe, ha creído conve-
niente el reforzar aquella línea y aglomerar en ella la fuerza mas
selecta de nuestro ejército para decidir allí una' batalla: al efecto me
manda prevenir á V. E. que mañana mismo contramarche con el ejér-
cito de su mando para la ciudad de Guadalupe de Hidalgo, y que al si-

guiente dia continúe á la villa de Coyoacán á donde situará V, E.
BU cuartel general y esperará nuevas (jrdenes.—Con esta misma fecha se
le previene al Escmo. Sr, general D. Juan Alvarez, que tan luego co-
mo el enemigo desocupe á Ayotla, se sitúe en la hacienda de Bucna-
vista para continuar la marcha por su retaguardia y ocupe á Chalco
cuando aquel haya abandonado esta población, á fin de que el eneuii-
go tenga siempre á retaguardia una fuerza respetable que lo hostili-

ce cuando menos interrumpiendo sus comunicaciones con Puebla.—El
Escmo. Sr. presidente, general en gefe, deja á la pfinetracion de V,
E. valorizar lo importante del movimiento que se le previene, y espe-
ra por lo mismo que nada dejaiá que desear en la puntualidad con
que desea lo verifique.—Dios y libertad. Peñon-Viejo, Agosto 15 de
1847.

—

Alcorta.—Escmo. Sr. general en geíe del ejército del Norte, D.
Gabriel Valencia.

Es copia. México, Agosto 25 de 1347. -^Manuel Marta de San-
dovüL
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' Ministerio de guerra y marina.—Sección dn operaciones.—Éscma,

"gr._—Pura que sirva á V. E. de gob erno en sus operaciones, nie man-
da el EsCHío. Sr. presidente comunicar á V. E. que por todas las noti-

'cias que ha recibido S. E. hasta ahora, el . eneaiigo esíerior ha em-
prendido su movimiento sobre esta línea, que seguranienle la ha creí-

do mas débil para atacarla, y que por consiguiente cada momento es m as

indispensable que V. E. verifique sti marcha para situarse en el pueblo

de San Ángel, conforme se lo indicó en nota separada de esta fecha.

Tengo el honor de comuni(íarlo á V. E, como resultado de au nota

,núm. Í8S de hoy, en que se sirve anunciar su marchi.—Dios y liber-

tad. Venta de Sun Mateo Churubusco, Agosto 16 de 1847.

—

Alcorta—
Ecsmo. Sr. general D. Gabriel Valencia, en gefe del ejóroito del Norte.

Es copia. México, Agosto 25 do 1847.

—

Manuel Maríu^^dc San-
doval.

NUM. 11.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Ejér-

cito del Norte.—General en gefe.—Nám. 191.—Ecsmo. Sr.—En un

oficio de hace dos horas puse en conocimiento de V. E. el recono-

cimiento que habian hecho del punto en Padierna, que va á salir á

la hacienda de la Peña Pobre, como el único que vulgarmente se

cree que hay do Tialpam á este punto; mas no conforme con esto,

mandé reconocer todas las avenidas que pudiera haber al Sr. general

D. José María González de Mendoza, con dos inviduos de plana ma-
yor, en cuyo reconocimiento ha resultado hay cualr» veredas á mas
de aquel camirm, y una la de los Keyeá, que es practicable como
para artillaría, viniendo todas á salir á este pueblo por distintos

rumbos, resultando "que para atender á éstos y -al punto de la Mag-
: ,,dalcna, que se halla á legua y media distante do esta población, tie-

,ne uno que debilitarse y desmembrarse, quedando débil en todas par-

,,tes; y si solo atiende uno al de Padierna, cuando vuelva por sí,

está cortado completamente, y abiudonado en el monte sin re-

,,cursos y sin repliegue.—-He ecsaminado también si en este pun-

,,to puede uno en alguna otra parte rt;sistir, y me he convencido á
.,mi pesar que no hay ni donde maniobrar, y que est^ población aun

j, cuando fuera susceptible de fortificación, ya el tiempo no da lugar

,,para ello, pues el enemigo por las veredas se halla á cosa de una

,,legua de este punto, que es lo que dista Tialpam.—rEn tal conqep-

,,to yo creo que debo cambiar de posición al amanecer, repl^gán-

,,dome hacia Panzacola, si esta f)rtificado, ó á otro punto en que
,,siquiera pueda maniobrar, á meno3 que en esta noche misma se me
,,reforzase con dos mil infantes para con ellos atender alas veredas

dichas." Todo lo que pongo en conocimiento de V. E. para el. del

. Kscmo. Sr. presidente, en cumplimiento de mi d'^ber, aguardando la

contestación que se tenga á bien en esta misma noche.—]>ios y liber-

tad. Cuartel general en San Ángel, Agosto 17 de I S 4^7.—^Gabrü I Fa-
lencia.—Escmo. Sr. ministro de la guerra.

Escmo. Sr.—Habiendo dado cuenta al Ecsmo. Sr. presidente con ila

nota de V. E. de hoy, en que manifiesta las razones porque conside-

ra conveniote retirarse del, punto en que se halla, me ha mandado
contestarle, como tengo el honor de hacerlo, que estando en Tialpam



¡solamente la vanguardia compuesta <le 2,500 hombres, con coatro j^ié-

•zas linderas de artillería y setenta y cinco carros, no es probable qué
emprenda marchar á San Ángel el mismo dia de mañana, ya por la.

^oca fuerza que tiene para dirigiise sobre un punto donde ecsisfen do-
bles fuerzas que las suya?, y ya pon|ue fc seria preciso compojicr el ca~
hiinb, que según todas las noticias que liay de él, nó está practica-

ble para los carros. Ademas no sé sabe si les placerá forzar el paso do
San Antonio para ahorrarse do aquel inconveniente, y por lo nus-

ino el general presidente considera quo no hay una urgente necesidad
para abandonar el punto de S.ui Ángel tan prontamente, y sin ella

ni aun nos seria honroso haccrio así, queriendo S. E. hasta no sa-

ber -si de positivo el enemigo rcsl^elve marchar feobrc ese p'unto,per-

nianezca V. E. en él; pero si contra toda probabilidad lo verificase

mañana con la vanguardia citada, en ese caso, y solo en ese caso, em-
íprenda V. E. la marcha para Tacubaya, cuidan<lo <le cerciorarse antes

ele emprenderla, si el enemigo se ha pnes(o en camino, para lo cuál

deberá poner buenos espías en el mismo Tlalpam, ó en sus inmediacio-
nes, bajo el concepto (jue cualquiera noticia que reciba el Escmo.
Sr. presidente sobre las intenciones del encn)igo, se le comunicará á V.
E. violentamente

Dios y libertad. Venta de Churubusco, Agosto 17 de 1847.

—

Alc.ortá.

—Escmo. Sr. general D. Gabriel Valencia, en gefe del ejército del

Norte.
Son copias, México, Agosto 20 de 1847.

—

Manuel María de San-
úovah

NüM. 1^.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Escmó ,

Sr.—El Escmo. Sr. general en gefe me ordena decir á V. E. que ha-
biendo tomado el enemigo ahora que son las tres de la tarde, por
la izquierda de esta po icion con parte de sus fuerza.?, y algún númerO
tle piezas de artillería, está claro qué sin dud.i mañana, cuándt) mas tar-

de, debe emprender atacar esta fortificacioíi, puesto que parece que tam-
bién por nuestra derecha se percibe un movimiento de sus fuerzas,—-En
tal conocimiento previene el Escmo. Sr, presidente que en la madrugada,
del dia de mañana marche V. E. con las fuerzas del ejército de su man-
do á situarse en el pueblo de Coyoacan, donde permanecerá, adt"!lantan-

do su artillería al fuerte de Cburubusco y á la fortificación del pucnié
del mismo nombre,—De suprema orden lo digo á V. E. para su mas
esacto cumplimiento.—Dios y libertad. Hacienda de Sun Antonio, A-
gosto 18 de ISil.—Alcorta.—Escmo. Sr. general D. Gabriel Valencia,
en gefe del ejército del Norte.

Es copia. México, Agosto 2Ó de 1847.

—

Manuel Mar'iá de Saii-
dovál.

ÑÜM. 13.

Ministerio de guerra y marina —Sercion de operaciones.—Ejercito
del Norte.—General en gcfs.^—Núm. 196.—Escmo. Sr.—Ahora que son
las cinco de la tarde he recibido la comunicación de V. E.,cn qué
se sirve prevenirme de orden del Escmo. Sr. presidente emprenda Ix

marcha al amanecer de mañana para 'Coyoacan, en donde permane-
ceré con este ejército, adelantando la arfillería al puente de CJiuru-i-

busco y á su fortificación.—Deseara yo, Sr. Escmo., dar contestación
á esta orden como lo he hecho á las domas; pero por desgracia rae

C3 imposible^ en razón do que mi conciencia militar y patriótica mii
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hace con presencia de los sucesos, ver la cosa de un modo, que creo
la causa nacional va do por medio en el abandono de estas posicio-

iies, y del camino que de San Agustín viene á salir á Padierna y a
este punto.—Para mí es claro como la luz del dia, que el enemigo
"emprenderá su ataque, si no es mañana, lo será pasado; pero hacién-
dolo á la vez por dos puntos naturales, cuales son el de San Antonio

y ChuVubusco, y el que defiende el ejército de mi mando: que al u-
iio dará ataque falso, mientras que al otro se hará con todo tesón;

pero que si encontrara abandonado uno de ellos al comenzar á mo-
verse, suspendería su movimiento sobre el cubierto, hasta dar lugar

á sus fuerzas, á que haciendo una marcha violenta, se pusieran en
uptitutd de batir por el flanco al que quedaba y envolver su posición.

—De tal modo creo sucederá si se abandona esta entrada, y el ejér-

cito mexicano se verá atacado por su flanco y su frente, á la vez que el

enemigo sí no le parece cbrar^ así, queda el campo libre para acer-
carse sobre la ciudad impunemente, marchando los que hayan veni-

do por este pueblo en aptitud de dirigirse en seguida para México,
ya sea por el camino recto al Niño Perdido, ó ya por el de Mis-
coac á la Piedad ó Tacubaya.—No puede creer V. E. lo sensible que
me es el asentar lo espuesto; pero mi doble responsabilidad para con mi
patria y para con mi gobierno así me lo ecsigc; y creería traicionar

en ambos sentidos, si yo no lo manifestara en cumplimiento de mi de-

ber y descargo del porvenir.—En tal concepto, suplico á V. E. se sir-

va poner en conocimiento del Escmo. Sr. presidente lo que llevo es-

puesto, esperando lo reciba como una de las pruebas de alta lealtad,

á que está obligado un general en gefe en tales casos, y como da-
da á la persona de S. E. por el singular afecto que le profeso: esperando
se sirva recibir V. E. las protestas de mi distinguida consideración y a-
precio.—Dios y libertad. Cuartel general en San Ángel, á 18 de A-
gosto de 1847.— Gabriel Valencia.—Escmo. Sr, secretario del despa-

cho de la guerra y marina.
Es copia. México, Agosto 20 de 1847.

—

Manuel María de San-
doval.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Ejérci-

to del Norte.— General en gefe.—Número ciento noventa y cinco.—
Escmo. Sr.—A las once de la mañana tuve noticia se movía el ene-
migo con dirección al punto de San Antonio, como tuve el honor de
participarlo al Escmo. Sr. presidente; mas á poco rato mis guerrillas

se comenzaron á tirotear con el espresado enemigo, quien también
destinó una fuerza de doscientos caball s, mil infantes y dos piezas

para hacer el reconocimiento de la posición que ocupaba este ejérci-

to en Padierna; mas habiéndoles matado un hombre y un caballo á
nuestra vista en el cerro de Zacatepec, la caballería se abrigó á la

falda de dicho cerro y la infantería volvió á la Peña-pobre.
A dos espías mios que tenia colocados en Tlalpam y que venian

á avisarme su venida, los cojieron los enemigos, mas lograron fugarse

cuando aquel se replegó; no pudiendo sacar mas dichos espías de e-

llos, sino que todo su empeño esjnquirir haber cómo pueden pasar pof
este pueblo, lo que creo por ser un movimiento tan militar para e-

llos; mas también puedo asegurar á V. E. que después de los tra-

hajos á que han dado lugar, tanto en las veredas como en el cam-
po retrincherado que he levantado en Padierna, creo muy dilicil lo-

gren su intento.—Lo espuesto tengo el honor de participar á V. E.
para que se sirva ponerlo en conocimiento del Escmo. Sr. presidente
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para su inteligencia.—Protesto (i V. E. m¡ consideración y aprecio.—

•

13ÍOS y libertad. Cuartel general en San Angc!, Agosto 18 do 1847.
— Gabriel Valencia.—Escmo. Sr. ministro de la guerra y marina.

Es copia. México, Agosto 23 de 1847.

—

Manuel María de Saii-

doval.

NUM. 11.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Escmo.
Sr.—Di cuenta al Escmo. Sr. presidente interino, general en gefc, con
la comunicación de V. E. fecha de hoy, que he recibido esta noche
por conducto de su ayudante de campo, comandante de escuadrón D.
José María Salazar, en respuesta á Ja que le dirigí por orden de S.

E. el presidente, hoy mismo con el teniente coronel D. Francisco Sil-

va, con el fin de que marchara precisamente á la madrugada de ma-
líana á situarse con todo el ejército de su mando en el pueblo de
Coyoacán, donde debia permanecer y adelantando su artillería al fuer-

té de Churubusco, y á lá fortificación del puente del mismo nombre;
y en respuesta me manda decirle S. E., que esta providencia emanó
pr-ecisa y esclusivamente de las razones vertidas por V. E., en su no-
ta del dia de ayer, que tengo á la vista.—En esta comunicación V.
E espuso en su primer párrafo, que habiendo hecho practicar un reco-
nocimiento de la posición de San Ángel, habían resultado cuatro ve-
redas y una de ellas llamada de los Reyes, era praclicab'e aun para
la artillería, viniendo todas á salir á ese pueblo por distintos rumbos,
resultando que para atender á dichas veredas y al punto de la Mag-
dalena, que se halla legua y media distante de la población, tenia
V. E. que debilitarse, desmembrando su fuerza y quedando débil en
todas partes; y si solo atendía á la de Padierna cuando volviera por
sí estaría cortado completamente y abandonado en el monto sin re-

cursos y sin repliegue. V. E. fijase la atención en estas tan podero-
sas razones á Ja vez que se la llamo al contenido del segundo pár-
rafo de la nota á que hago referencia.—En dicho párrafo dice V. E.
<|ue ecsaminado el punto que ocupa por cerciorarse si podía resistr,

se convenció que no le era dable porque se encontraba sin lugar si-

quiera en que ínaniubrar; y que aun cuando ese pueblo fuese suscep-
tible de fortificación, ya el tiempo no daba lugar para ello, supuesto
que el enemigo por las veredas se hallaba á una legua del punto.

—

Todavía V. E, fué mas terminante y esplícito en el tercer párrafo,
pues da por seguro y como cosa necesaria que debía cambiar de po-
sición el dia 18 al amanecer, replegándose á Panzacola si estaba for-

tificado, 6 á otro punto en que siquiera pudiera maniobrar, á menos
que en la noche del día de ayer se le reforzase con dos mil infan-
tes para atender á las enunciadas veredas.—Tan fuertes y poderosas
razones no pudieron menos que llamar justa y debidamente la aten-
ción del Escmo. Sr. presidente, y por consecuencia de los conceptos
vertidos por V. E., se le libró la orden fecha de hoy que puso en
sus manos el teniente coronel Silva. Como el contenido de la coinu-
nicacion que contesto, cambia absolutamente % de frasismo, S E.
el presidente no ha podido menos que llamar la atención por los tér-

minos en que está concebido el oficio que con esta misma fecha se

ha recibido, objetando algunas razones á la providencia que V. E. mis-
mo provocó y que corroboraron les movimientos del enemigo aconte-
cidos en el día, en la hacienda de San Antonio, según tuve el ho-
nor de manifestarlo á V. E.; mas sea do esto lo que fuere, el E¿cmo.'
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S^r. presidente no puedo manifestarse indiferente á las razones vertidas

iMjr V. E. porque ei» su p-itriotismo y conciencia militar no se con-
sidera inferior á los <!e to-do otro mexicano; por esto, pues, convie-

Me que V. E. permanezca en la actual posición que ocupa^ supuesto,

que se ha encontrado con un campo atrincherado en los reconoci-
n^ientos que hoy ha practicado y qne tiene V. E. todas las proba-
bilidades de obrar, defenderse y cubrir los objetos de su puesto; así

como S. E. el presidente y general en gefe lo hará por cuantos me-
dios le fuere posible con las fuerzas que tiene inmediatamente á sus

inmediaciones para poder rechazar al enemigo si lo atacase», como es

probable, según los movimientos hechos por el invasor en esta tardo,

pues que está decidido á defender á todo trance la independencia y
el honor nacional que los pueblos le han coi)fiado como primer ma-
gistrado de la república y general en gefc del ejército.— Al decirla

á y. E., de orden suprema, como resultado de su comunicación re-

lativa, le reitero Lis protestas de mi particular consideración y aprecio.
•—Dios y libertad. Venta de San Mateo Churubusco, Agosto 18 de
1847.

—

Alcorta.—Escmo, Sr. general D. Gabriel Valencia, en gefe del,

cíjército del Norte.

Es copia. México, Agosto 20 de 1847.

—

Manuel María de Sarip

doval.
NUM. 15.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—Ejército,

del Norte.—General en gafe.—Escmo. Sr.—Después de un reñido combate
contra todas las fuerzas anglo-americanas, tengo el alto honor de partici-

pará V. E. he puesto en vergonzosa fuga con el valiente ejército que
tengo el honor de mandar, todas las fuerzas del ang lor-americano que
uaidas han embestido mi posición y me atacaron de cuantos modos
era dable desde las doce del dia hasta las siete de la noche*—El ho-
nor de la re[)ública, señor Escmo., tengo la gloria que debido á los

esfuerzos de las que me obedecen, ha quedado bien puesto, y por lo

mismo, no he tenido embarazo en nombro de la nación, de declarar-

les á todos los generales, gofes y oficiales que han concurrido á es-

ta heroica jornada, el empleo imnediato que justamente merecen.—El
enemigo- ha sufrido una pérdida espantosa; hasta esta hora no pueda
enumerarla; la mia ha sido de gran consideración, ¡no tanto en el

número, cuanto el de las personas que heroicamente han sido muer-
tas o heridas defendiendo la sacrosanta causa, de la patria: tal es la

de la muerte del bizarro general Frontera y la herida deT impertur-

bable general Purrodi; pero tampoco me es dado enumerar la de los

demás, porque reducido á mi.s solas fuerzas, apenas tengo lugar para
poner esta comunicación.—En el pormenor de esta brillante jornada
tendré el gusto de hacerlo de las accioces heroicas y demás á que se

Ijian hecho recomendables los que he tenido el honor de mandar, li-

mitándome por ahora á lo dicho, y á reproducir á V. E. mi distin-

guida consi(Ícracian y aprecio.—Dios y libertad. Cuartel general en
el campo triunfante de Padierna, Agosto 19 de 1847.—A las ocho de
la noche.— Gabriel Valencia.—Escmo. Sr. ministro de la guerra.—Es co-
pia. México, Agosto 20 de 1847.

—

Manuel María de Sandoval,

NUM. 16.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones —Ejér
tito del Norte.—General en gefe.—Escmo. Sr.—Con el mayor sent
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jniento he visío que las fuerzas mandailas por el criminal general D-
Francisco Pérez, no solo no contentas con no ausiliarme cuando se

los mandé, ni cuando me vieron altamente comprometido, desde á las

dos de la tarde que se avistaron á la fetha, no se me ha puesto un
solo aviso diciéndome dónde está, para con ellas completar el triun-

fo, y rendir á los miserables restos de los anglo-americanos, que en-
cerrados en el Saldo en el número de dos mil hombres, por doscien-
tos hombres del batallón de Aguascalientes, y doscientos caballos á
las órdenes del bizarro general Torrejon, se mantienen hasta esta ho-
ra que son las nueve de la noche.—Yo, señor Escmo., tranquilo en
el testimonio de mi conciencia, en mi lealtad y valor público para
defensa de rni patria, me mantendré en este punto de eterna gloria

para la nación y para el ejercito mexicano, hasta la conclusión del

mismo ejército y de mi persona.—Pero lo pongo en el superior co-
nocimiento de V. E. para su inteligencia.—Dios y libertad. Cuartel
general en el campo de Padierna, Agosto 19 de 1847.— Gabriel Va-
lencia.—Escmo. Sr. secretario de la guerra.

Es copio. México, Agosto 22 de 1S47.

—

Manuel María de San-
doval.

NUM. 17.

Ministerio de guerra y marina.—Sección de operaciones.—El día

19 de Agosto de 1847, á las seis y media de la tarde me ordenó el

Escmo. Sr. presidente interino pasara al campo que ocupaban las tro-

pas que mandaba el Escmo. Sr. general de división 1). Gabriel Valen-
cia, y le previniera que so retirara como pudiera en la misma noche,
ya que había comprometido acción, y se incorporara con las tropas quo
habia llevado en su ausilio, las que no podian batir al enemigo, por im-
pedirlo las barrancas que estaban á su frente: que S. E. el pre-

sidente, tenia 6,000 hombres con cinco piezas como las veía desde
su posición. Así lo verifiqué á las nueve de la noche, mas dicho E.
Sr. general Valencia, no me dejó ni concluir mi comisión, diciéndo-

me que lo habian abandonado, y que habiendo batido al enemigo cin-

co horas, y teniéndolo sujeto con el batallón de Aguascalientes y la

caballería que mandaba el Sr. general Torrejon, que solo pedia los

6,000 homhf.es y municiones para su artillería, cuyo apunte tomé y
entregué al darle el parte de lo dicho al Escmo. Sr. presidente á los

tres cuartos para las dos de la madrugada del dia 20, entregándole al

mismo tiempo dos pliegos que el referido Escmo. Sr. general Valen-
cia puso en mis manos á la salida de su campo, que eran las diez

de la noche, con lo que concluí mi espresada comisión, como ayudan-
te de campo del Escmo. Sr. presidente; y lo firmo para constancia.—José María Ramiro.

Es copia. México, Agosto 23 de 1S47.

—

Manuel María de San-
djval.

NUM. 18.

Ministerio de guerra y marina.—Sección do operaciones.— Ejérci-

to del Norte.—Segundo general en gefe.—Escmo. Sr.— El 19 del cor-

riente, como á. las doce ó la una de la tarde, se presentó el enemi-
go en actitud de atacar la posición que ocupaba este ejército en las

lomas de Contreras. En el momento se le rompió un fuego \ivisi-

mo de cañón y de fusil sucesivamente, según se presentaba en los

diversos puntos que sostenían nuestras tropas; logrando contenerlo por
varias partes, hasta que la noche puso fin al combate, en el cual to-

das las clases de este ejército dieron pruebas de su bizarría y de la
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decisión con qno sacrificaban su vida en defensa de nuestra nacio-
jiaüdad. Ma3 á Ja madrugada del día 20, merced á la mala posi-

ción que ocupábamos y al abandono con que se vieron los movimien-
tos hechos por el enemigo á fin de circunvalarnos, fuimos batidos

en todas direcciones por mas de sois mil hombres, los tres mil in-

fantes que reunidos en un solo punto fuimos envueltos.—Luego que
observé la dispersión de nuestras fuerzas, dediqué toda mi atención á
contenerla y gritando "victoria por México" á la vez que tocaba el
clarín degüello, logré ])or un momento que hiciesen alto, y ordené al
Sr. general O. Anastasio Torrcjon que diese una carga con su cuerpo;
mas este gefe lejos de obedecer mi orden se puso en fuga cobarde-
mente, y siguiendo su^ ejemplo la caballería, atropello á la infantoría

y acabó de arrollarla consumando nuestra derrota.—Parecería ridículo

liaccr recomendaciones de los que concurrieron á un combale desgra-
ciado; pero sin embargo no puedo menos que manifestar á V. E. que
me es constante la bizarría y el tesón con que los señores gefes de loa

cuerpos y sus oficiales, procuraban aun en medio del desorden rehacer
BUS fuerzas para resistir á los enemigos que nos perseguían con encar-
nizamiento. Esta conducta que observaron hasta dejarse hacer pri-

sioneros antes que abandonar á sus soldados, les hará siempre honor,

y yo por ella los creo acreedores á la consideración del supremo go-
bierno y á la gratitud de sus conciudadanos.—El Escmo Sr. general
en gefe D. Gabriel Valencia desapareció de entre nosotros al comenzar
el combate del día 20, é ignorando yo su paradero, he creído de mt
deber dirigirme á V. E. acompafíándole, como lo hago, una relación
de los señores gefes ¡y oficiales de este ejército que ecsisten prisione-
ros en esta ciudad; otra, délos que se encuentran heridos en San Án-
gel, y de los que hasta ahora se sabe que murieron; y otra de los quo
fueron hechos prisioneros en la acción de Churubusco.—Todo 1<» que
tengo el honor de manifestar á V. E. para su debida inteligencia, supli-

cándole que al dar cuenta al Escmo. Sr. presidente, se sirva manifestar-
le la total indigencia en que so encuentran los prisioneros, pues que
habiendo perdido cuanto tenian, y dado orden el Sr. general america-
no para que sean mantenidos por el vecindario de esta ciudad que se
encuentra asolada, perecerán en la miseria si su gobierno no les impar-
te los ausilios á quo son tan acreedores, y que reclama enérgicamente
su situación actual y la benemérita conducta que los ha distinguido.

—

Reproduzco á V. E. mis respetos y particular aprecio.—Dios y libertad.

Tlalpam 23 de Agosto de 1847.

—

J. Mariano de Salas.—Escmo. Sr.

Ministro de la guerra.

Es copia. México, Agosto 24 do 1847.

—

Manuel María de ^ando-
val.

—®^¥^m^9—
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DOCUMENTOS PARTICULARES.

NUM. 1.

Ejército del Norte.—General en gcfe.—Correspondencia particular.

-^Escmo. Sr. general presidente, D. Antonio López de Santa-Anna.

—

Texcoco, Agosto 13 do 1S47.—Mi estimado couipanero y amigo.

Por ün he lograd » convencer al Sr. general Aivarez, como se im-
pondrá V, por la adjunta copia y emprende su marcha el día de hoy
con dirección á este rurnbo con todas las fuerzas de su mando, y co-

menzaremos á obrar conforme sea necesario. Esto supuesto si viniesen

algunas comunicaciones do V. relativas á este asunto y dirigidas al ci-

tado sefior general, no les daré curso, pues todo es'á ya allanado.

Sin otro asunto por ahora, tengo el gusto de repetirme de V. su

afectísimo compañero, amigo y atento S. S. que B. S. M.— Gabriel
Valencia.

NUM. 2.

Ejército del Norte.—^General en gefe.—Escmo. Sr. general D. Ga-
briel Valencia. — Nanacamilpa, Agosto 12 de 1847.—Mi companero y a-

preciable amigo.—Sin meterme á hacer observaciones á la favorecida del

fechada hoy en Texcoco, le manifestaré: que supuesto á que los servi-

cios de esia división pueden ser mas útiles por c.=e rumbo, por el próc-
simo ataque que V. calcula^ dar/m ala capital los enemigos, cambia
mi propósito, y al amanecer de mañana emprendo mi marcha para
Texcoco, donde aguardo las noticias que tenga á bien comunicarme;
pues deseo que ambos cuadyuvemos á las glorias de la patria y al

cstermiuio de nuestros invasores.—Por el camino de Rio-frio marcha
una part;da de nacionales, con el objeto do que vaya observando el

movimiento de la retaguardia enemiga.—Como pronto nos veremos, se

repite de V. compañero, amigo y atento servidor que B. S. M.— /.

Aivarez.
Es copia. Texcoco, Agosto 13 de 1847.

—

Ramón Couto. secretario,

NUM. 3.

Escmo. Sr. general D. Gabriel Valencia.—Penon, Agosto 14 do
1847."—Mi estimado amigo y companero.—Es en mi poder su aprccia-
blc fecha de ayer, y confieso á V. no haber entendido lo que quiere
decirme sobre que ha logrado convencer al Sr general Aivarez que
emprenda su marcha para ese rumbo, con todas las fuerzas de su
mando, y mis comunicaciones dirigidas á este señor no les dará CW'
so, supuesto que todo está allanado; pues no recuerdo haber escrito á
V. nada sobre estos particulares, y únicamente le he diciio que no se
libraban órdes al general Aivarez para 'que obedcriera las de V.
por evitar interpretaciones y disgustos que no serían convenientes en
estos momentos; pero que se ¡e habia encargado á dicho general o-
brase de acuerdo con V. sin desatender por sup;iosto las instrucciones
del gobierno, ni separarse de ellas en su base. Comprendo, pues, so-
lamente, por lo que V. me espresa, y por la carta del general Aiva-
rez que en copia me incluye, que V. lo ha persuadido á que abando-
ne el camino carretero que dcbia haber iievado á retaguavdia del ene-
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migo y lo ha hocdo situar por un flanco de este hasta diez leguaá,

cuando dcbia tenerlo á la retaguardia, según las instrucciones que es-

presamente se le dieron; y corno esto trastorna mis planes en una par-

le considerable, he de merecerá V. se enmiende esta falta, dejando
que el general Alvarez vaya á cumplir con lo que el gobierno le tenia
prevenido, y ahora le repite desaprobándole como es consiguiente su
conducta; pues ha quedado el enemigo libre para comunicarse con
Puebla» que es su base de operaciones, y recibir de allí los ausilios

que quiera, sin ser hostilizado como ya debia serlo por su tfetag'uárdia,

sm tener quien le llame la atención por ella,'quedando, en fin, libre,

para obrar como guste contra este punto, ó la línea de Mejicalcingo.
Ya verá F'., amigo mió, si tengo motivo para disgustarme por'

estas cosas. V. conoce mi genio eficaz cuando se trata del servicio

militar, y sabe cuan celoso soy de que se cumplan las órdenes del que
iiwnda, sin separarse un ápice de ellas. Las operaciones militares so-

bre un campo de batalla dirigidas por muchas cabezas, no pueden te-

ner buen resultado. Aquí tiene V. ya un caso, que Dios quiera no
nos traiga funestas consecuencias, y para ver si se enmienda en lo

posible, marcha el ayudante portador con un pliego para el general
Alvarez, y con esta para V., cuyos conceptos espero O'ga con doci-

lidad, como se lo suplica la amistad mas sincera, á fin de que todo
camine en el orden debido, no dudando V. de su amigo afectísimo

que le desea felicidades y B. S. M.

—

Antonio Lójftez de Santa-Ánna

NUM. 4.

Ejército del Norte —General en gefe.—Correspondencia particu-

lar.—Texcoco, Agosto 14 de 1847.—Escmo. Sr. general presidente D.
Antonio López de Santa-Anna.—Mi estimado amigo y compañero: mu-
cho siento no haberme esplicado bastante, y que por esto no haya
comprendido lo que quise decirle á V. en mi carta de que me habla,

y en la que tuve presente al hacerlo así, lo que habia asentado eii

la anterior. Dije á V. en la primera la combinación que me propo-
nía el Sr. Alvarez, y la contestación que le di, no conviniendo en
sus ideas, y sí que marchara conformo las mias y las prevenciones
de V. á retaguardia del enemigo. Yo creí ó temí que V. le desa-
probara su conducta por el plan que intentaba, y qu© el correo que
condujera tal desaprobación llegara antes que mi carta á vd. última,
en que le noticiaba habia desistido dicho señor de su primera idea;

y .traté consecuente con las mismas razones que se tuvieron presentes pa-
ra no ponerlo á mis órdenes, evitar llegara á sus manos la desapro-
bación de vd. por su conducto; y por esto le dije á vd. en la segun-
da, no les daria curso á las comunicaciones que Negaran para ¿1.

Esfe es el hecho sencillo, y en el cual me lavo las monos; dejan-
do con lo espuesto contestada su apreciable del 14 del corriente, y
repiténdome su amigo afectísimo que le desea felicidades y B. S. M.;

—

Gabriel Valencia.
NUM. 5.

Ejército del Norte,—General en gefe.—Correspondencia particular.

—Texcoco, Agosto 16 de 1S47.—Escmo. Sr. general presidente D.
Antonio López de Santa-Anna.—Muy estimado amigo y compañero:
Como se impondrá vd. por las comunicaciones que trascribo del Sr. ge-
neral Alvarez, el enemigo en toda ó en su mayor parte ha abandona-
da á Ayotla y se dirige á Ckalco, siguiendo el rumbo indicado de Tlal



pam. Éste pueJe ser un movimiento falso para ver si engolfados nos
saca de nuestras posiciones; mas también puede ser el que le haya
ocurrido viendo lo fuerte de esos puntos.

Ya dije á vd. de oficio lo que me puede suceder siguiendo al ene-
migo por lo difícil del camino; pues con una cortadura y cualquiera
clase de trincheras se puede contener en él un ejército; por tanto, vd.
resolverá lo mejor, después de haberle indicado mi idea, que aates
era por Guadalupe y ahora puede ser por el punto que á vd. le pa-
rezea.

El camino que llevaré será el de la Magdalena á ese punto y
Ayotla; pues es el de rueda, lo que tengo el gusto de avisarle para
sus órdenes, así como en repetirme su muy afectísimo amigo y com-
pañero Q. B. S. M.— Gabriel Valencia.

NUM. 0.

Ejército del Norte.—General en geíe— Correspondecia particular.

^—Reservada.—Escmo. Sr. general D. José María Tornel. San Ángel,
Agosto 18 de 1847.

Mi muy estimado amigo: acabo de recibir una orden de nuestro
amigo el Sr. Santa-Anna, para que al amanecer abandone todos estos
puntos, y marche para Churubusco.

Si tal hiciera, amigo mió, sin hacer las reííecsiónes que me dic-
ta mi patriotismo, mis escasos conocimientos militaras, y mi amistad
al Sr. Santa-Anna, incurfiria en una grave falta, y estaría conven-
cido que hacia una traición á los mas sagrados deberes.

Por tales razones no he podido menos de hacerle todas las reflec-

siones que me han parecido justas, haciéndole ver el mal para que
varíe su providencia; y yo espero ponga V. en acción todo su influjo,

para que sean escuchadas con calma y benignidad, pues al contrario
se pierde la república, nuestro amigo y todos nosotros; ya me pare-
ce veo entrar las columnas enemigas en San Ángel, y que poniéndo-
se á la hora á una legua de retaguardia de nosotros en la Piedad,
tenemos que echar á correr en un desorden espantoso para México,
por la única calzada que nos queda qué es la de San Lázaro, y la

cual resultará tan flanqueada también por la del Niño-perdido.
Vea V. bien las razones que alego al gobierno, para que bien

pensadas se escuchen, pues yo que creo no me faltará algún valor
para resistir en Padierna si por allí se les antoja venir á todos ello»,

no teniendo mas que cinco mil hombres, temblaré como un azogado
cuando unido á V. reunámonos veinte mil al ver, a mi humilde co-
nociníiento, lo falso de nuestra posición.

Por no detener al conductor de estos pliegos no me estiendo en
el particular; pero sí repito lo conjuro á V. á nombre de la patria

y de nuestra amistad, para que sean atendidas mis razones en lo que
creo le hará un gran servicio á aquella y á su muy afecto amigo
compañero, y atento servidor que B, S. M.— Gabriel Valencia.

NUM. 7.

Ejército del Norte.—General en gefe.—Correspondencia particular.

— Escmo. Sr. general D. Antonio López de Santa-Anna.— San Án-
gel, Agosto 18 de 1847.—Mi apreciable amigo y compañero.—Contra
mis deseos, contra la conducta que he observado siempre con V.;
pero precisado por un deber de conciencia, como un amigo leal de
V., como mexicano y como general en gefe, cuando ya con los o-
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